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  CRISTIANO RONALDO




  Luca Caioli




  EDICIÓN AMPLIADA Y ACTUALIZADA




  Esta es la biografía más completa de Cristiano Ronaldo, el chico de oro, uno de los futbolistas más caros de la historia y uno de los mejores de todos los tiempos. Desde sus primeros pasos en la isla de Madeira, en el seno de una modestísima familia de barrio obrero, el libro recorre su complicado salto al continente, primero al Sporting de Lisboa y, con apenas dieciocho años, al Manchester United, donde consiguió el Balón de Oro como mejor jugador el mundo.




  El autor no olvida su rocambolesco traspaso al Real Madrid, las comparaciones con Leo Messi, sus mejores partidos, sus grandes decepciones, las mujeres de su vida y su paternidad. Se habla de su obsesión por la perfección, su relación con Ferguson y Mourinho, y de su extraordinaria capacidad para marcar goles, que le llevó a conseguir con el Madrid la Bota de Oro 2011 y otro trofeo Balón de Oro como mejor jugador del mundo de 2013.




  Una biografía para conocer a fondo a un gran ídolo de masas, el futbolista más querido y más odiado del planeta.




  ACERCA DEL AUTOR




  Luca Caiolinació en Milán (1958) y vive en Madrid desde hace diez años. Periodista deportivo y escritor, conoce a fondo el fútbol español y a sus principales estrellas. Es autor de Ronaldinho, el futbolista feliz y Messi, el niño que no podía crecer, así como de otros títulos dedicados a Fernando Torres, Zinedine Zidane y Karin Benzema. También ha publicado Vicente del Bosque. Mil gracias>, un libro-homenaje al seleccionador español tras la victoria en el Mundial de Sudáfrica. Sus obras han sido traducidas a más de veinte países.




  Yo




  Lo que Cristiano piensa de Ronaldo




  «Me encanta ser Cristiano Ronaldo.»




  «Me gusta lo que hago, me gusta mi vida. Soy una persona feliz.»




  «Yo me considero un ganador. Gano más que pierdo. Intento mirar siempre hacia delante. Sé que es muy difícil, pero nada en la vida es fácil. Si lo fuera no hubiéramos nacido llorando.»




  «Yo soy una persona competidora y nunca voy a cambiar. Es verdad que con el paso de los años voy adquiriendo madurez, pero en lo fundamental pienso siempre igual.»




  «Yo confío en mis capacidades. Siempre he sido así.»




  «Yo soy lo que soy, lo que muestro, lo que las personas ven. Tengo solo una cara.»




  «Yo nunca he acomodado mi manera de ser. A quien le gusto bien, a quien no, que no hable conmigo o que no venga a verme jugar.»




  «Yo tengo mi personalidad, mi carácter, y solo quien me conoce sabe cómo soy de verdad.»




  «Yo estoy muy ligado a mi familia. Lo estuve a mi padre y lo estoy a mi madre y hermanos. Ellos han sido un pilar en mi vida. Siempre me han dado mucho apoyo, han estado ahí cuando los necesitaba. Me han ayudado mucho y yo intento devolverles todo lo que me han dado.»




  «La personas que me conocen bien, me adoran. Los que conviven conmigo, que no son muchos, los que comparten conmigo el día a día en los entrenamientos, los que trabajan conmigo, tienen una buena impresión de mí porque saben como soy. La gente de fuera opina de manera distinta porque no me conoce. Lo entiendo.»




  «Yo soy una persona que dice siempre lo que piensa. Digo la verdad y eso puede ser que no guste a algunos.»




  «Yo he tenido una buena educación. Mi madre y mi padre me han enseñado a ser verdadero, a no cambiar el carácter por los otros. Si gusto, bien. Si no gusto, no pasa nada, me da igual.»




  «Si Dios no agradó a todo el mundo, ¿cómo voy a conseguirlo yo?»




  «Yo no hago caso de lo que se dice de mí. No leo los periódicos, no leo las revistas. Cada uno tiene su opinión.»




  «Se dicen muchas mentiras sobre mí. Es el precio de la fama.»




  «Yo pienso que por ser rico, guapo y un gran jugador, las personas tienen envidia de mí, no hay otra explicación.»




  «Yo soy una persona con la que es muy fácil convivir. Y me siento afortunado porque cuando tengo que hablar de mis cosas tengo amigos de toda la vida.»




  «Yo soy una persona normal y tengo sentimientos como los demás.»




  «Yo soy una persona a la que le gustan los desafíos. Siempre fui así, siempre me han gustado. Mi vida está hecha a base de nuevos retos.»




  «Yo estoy siempre dispuesto a aprender, a escuchar una opinión.»




  «Para mí la relación con las personas es más importante que el dinero.»




  «Lo importante no es el dinero sino tener calidad de vida.»




  «Me gusta ver que la gente que tengo a mi alrededor sea positiva, esté contenta y sonriente.»




  «No se gana nada, en esta vida, si no se pasan dificultades como yo pasé.»




  «Lloraba casi todos los días cuando era un niño y estaba en Lisboa. Hoy sigo llorando de felicidad o de tristeza. Todavía me quedan muchas lágrimas. Es bueno llorar. Llorar forma parte de la vida.»




  «Yo no soporto a quien me miente. Mentir para mí es una de las cosas peores. Me hace enfadar.»




  «Hablar a todas horas no es mi forma de estar en la vida. Hablar demasiado en público desgasta tu imagen.»




  «De mi vida privada no me gusta hablar. Ni me exhibo ni me escondo. Quien quiere hablar que lo haga. Quien quiera vender o tener audiencia que lo haga. A mí no me interesa.»




  «Yo soy un chico listo, pero nadie es perfecto y yo no soy perfecto.»




  «Hay días en los que no es fácil ser Cristiano, porque te apetece hacer cosas normales y no puedes. Pero sé vivir así y la verdad es que no estoy incómodo con mi vida.»




  Mi fútbol




  Lo que Ronaldo piensa de su juego




  «A quien le gusta el fútbol, seguramente le gusta ver a Cristiano Ronaldo.»




  «Yo hago lo que más me apetece en la vida: jugar al fútbol.»




  «Mi vida es, esencialmente, el fútbol, pero al margen del fútbol trato de llevar una vida normal con mi familia y con mis amigos en la medida de lo posible. Me gusta ir a restaurantes o a cines, pero voy poco porque salir me resulta difícil. Yo elegí la vida que llevo y lo asumo.»




  «Lo he ganado todo pero nunca me cansaré de ganar hasta que me retire. Es mi forma de ser. Creo en los bajos estados de forma, pero no en otros bajones. La mentalidad es importantísima para conseguir los objetivos. Y la clave es que siempre hay que marcarse objetivos.»




  «Mi objetivo y mi ambición es llegar a ser el mejor. Si al final alcanzo la posibilidad de ser el mejor, pues perfecto; aunque lo que quiero es entrar en el club de los mejores jugadores de la historia. Gracias a Dios ya he ganado el trofeo al mejor jugador del mundo, pero espero ganarlo otra vez. Sí, voy a volver a ganar el Balón de Oro.»




  «Yo intento mejorar mi rendimiento año tras año porque sé que el día que yo crea que lo tengo todo ya no seré el mejor futbolista. Mi idea es hacer algo fantástico todas las temporadas, algo nuevo que no haya hecho o conseguido antes, y mi suerte es que tengo detrás un equipo magnífico.»




  «Yo creo que soy un futbolista completo, aunque siempre se pueden mejorar muchas cosas. No pienso en aspectos particulares, siempre generalizo y creo que hay que crecer globalmente. No solo me fijo en el tiro o en el regate.»




  «Regatear es mi manera de jugar. Juego así desde pequeño. Me gusta regatear, superar al adversario. Entiendo que las personas se enfaden por mis regates, mis bicicletas, mis taconazos, pero yo no quiero burlarme de los adversarios. Es mi estilo y no lo he cambiado en Inglaterra y no lo voy a cambiar en España o en Brasil.»




  «Mi golpeo de balón es un secreto que no voy a desvelar. Cuando voy a tirar siempre me digo: “tira bien Cristiano”. Miro al portero, a los defensas… pienso hacia qué lado voy a tirar y lanzo.»




  «Siempre intento marcar goles, jugar bien y ayudar al equipo. Pero nunca pienso: tengo que marcar en cada partido. Si piensas así, terminas por no marcar. Los goles llegan naturalmente por tu talento, por tus cualidades técnicas, por tu habilidad. Así que yo no me preocupo si un día no marco. Si el equipo y yo jugamos bien, los goles llegan por sí solos.»




  «No importa dónde jugamos o contra quién, en cada partido salgo al campo a dar lo máximo para ganar.»




  «Después de perder un partido llego a casa y a veces no hablo ni con mi madre. Todos en mi familia me conocen y ya saben cual es mi reacción. Lo paso mal y a veces he llorado después de perder algún partido.»




  «¿Mi punto débil? No lo sé, en general me gusta estar bien a todos los niveles, no solo físico, sino también mental. No hay ninguna zona que trabaje más específicamente que otras. Quiero ser cada vez más fuerte.»




  «Los futbolistas somos personas y naturalmente que nos afectan las cosas que nos pasan en nuestras vidas. Lo que ocurre es que mientras más profesional eres más fuerte tienes que ser para mantener la regularidad dentro del campo. Nos pagan para eso.»




  «Yo cuando compito hago una vida muy tranquila, concentrado al máximo en el fútbol. Hay momentos para disfrutar y otros para trabajar. Mis amigos y yo disfrutamos al máximo en mis vacaciones. Cuando trabajo, nadie puede reprocharme nada sobre mi actitud. Intento ser un profesional ejemplar, y eso se refleja en el campo. Una persona que sale todos los fines de semana no puede rendir al máximo en el campo.»




  «Me gusta cuidar mi cuerpo, es una parte importante de mi vida y de mi profesión. Pero no hago nada particular, simplemente entreno. Como de todo, pero me cuido. No engordo, mis genes son buenos pero tengo que trabajar duro para mantener mi condición física.»




  «Cuando voy al campo o a los entrenamientos soy feliz porque me encanta jugar al fútbol, es mi pasión y mi placer.»




  «Yo considero a mis compañeros como mis amigos porque convivimos todos los días. Es mi segunda familia y donde estoy más tiempo fuera de casa es con ellos.»




  «A mí me encanta cuando el clima en el vestuario es alegre y hay un ambiente positivo y divertido.»




  «Yo voy sin miedo al campo. No tengo problemas con los defensores adversarios, cada uno se defiende con sus armas. Yo pienso que ningún jugador tiene la intención de lesionarte. El noventa y nueve por ciento de los jugadores son honestos y hacen lo mejor que pueden por sus equipos. Es verdad que algunos intentan pararme con faltas. Si no lo hicieran, no me pararían. Pero no me preocupo demasiado.»




  «Creo que el fútbol debería cuidar a los jugadores que intentan crear y divertir, hacer un espectáculo cada vez más atractivo para el espectador, que es lo más importante. Sin las aficiones no habría nada. El Madrid, el Manchester, el Barcelona no serían tan conocidos en todo el mundo.»




  «Trato de ignorar todas las provocaciones porque eso no es fútbol. Los que hacen esas cosas no son buena gente.»




  «Me tapo los oídos cuando me dicen malas cosas, yo solo escucho los gritos de “ese portugués, ¡qué bueno es!”. No necesito insultos para motivarme.»




  «Los primeros que me insultan, luego son los primeros que al verme por la calle me piden un autógrafo. Yo entiendo que me teman, pero no que me insulten. Mis compañeros me dicen que cómo es posible que en los aeropuertos me quiera tanto la gente y luego en los estadios me insulten de esa forma.»




  «No soy de los que están en casa toda la tarde viendo cuatro o cinco partidos de fútbol. No es que no me guste el fútbol, pero no me gusta verlo en la tele. Yo prefiero jugar. Veo solo los partidos del Madrid cuando no estoy en el campo y los grandes partidos.»




  «Si no fuese jugador me gustaría seguir estudiando. Dejé de estudiar a los 16 años cuando entrenaba con el primer equipo del Sporting de Lisboa. Hubiera estudiado Marketing o profesor de Educación Física.»




  «Sé que muchos niños me admiran y también por ellos intento jugar al fútbol lo mejor posible. Yo, personalmente, no tengo admiración por un deportista en concreto, aunque reconozco que hay grandes ejemplos de superación en el fútbol, en el baloncesto, en el atletismo, en la Fórmula 1, en el tenis… y a todos ellos los sigo y los aprecio.»




  «Me gustaría que me recordasen como un ejemplo, como un futbolista que siempre dio el máximo por el espectáculo y que lo ganó absolutamente todo.»*




  

    * Las frases de los dos primeros capítulos han sido seleccionadas de entrevistas o declaraciones concedidas a los siguientes medios de comunicación: RTVE, Antena 3, Telecinco, Intereconomía TV, Cadena Ser, Cadena COPE, Real Madrid Televisión, Marca, As, Don Balón y A Bola.


  




  Abelhinha




  Un niño feliz en una familia humilde




  La casa donde nació en la Quinta do Falcão (parroquia de San Antonio, 27 A, 9000 Funchal, Isla de Madeira) ya no existe. La vivienda de protección oficial, de tres habitaciones, hecha de bloques, tablas de madera y tejado de uralita fue demolida en 2007 para evitar problemas con los okupas. La familia Aveiro, desde hace tiempo, ya no vive ahí. María Dolores, la madre de Cristiano, vive ahora en un lujoso chalé blanco de dos pisos con vistas al Atlántico, en el barrio de San Gonzalo, en el otro extremo de Funchal. Una casa elegante que su hijo le compró junto a las de sus hermanos Hugo y Catia.




  Ahora la Quinta do Falcão, el conglomerado de casas construido sobre la ladera de la montaña, ya no es el barrio pobre que era. En los últimos años, gracias a las ayudas de la Unión Europea se ha transformado. Han surgido nuevos bloques de viviendas y la zona se ha hecho apetecible también para la clase media portuguesa, horrorizada por los precios de la vivienda en la costa. Hoy, donde estaba la casa del futbolista, al final de una calle pequeñita y estrecha, hay un solar recubierto de matorrales, una pista de fútbol sala y un bar. Pero algunos aficionados llegan hasta allí, preguntan y los taxistas son capaces de organizar, por pocos euros, una gira turística para ver dónde nació, dónde creció, dónde fue a la escuela, dónde empezó a jugar a la pelota el futbolista que ha logrado eclipsar, en el imaginario colectivo de Portugal, a tantos visitantes ilustres de la isla de Madeira como Winston Churchill, la emperatriz Sissi, Carlos I de Austria, Bernard Shaw, Rainer Maria Rilke, Cristóbal Colón o Napoleón Bonaparte.




  Madeira es un archipiélago en medio del océano Atlántico, a 860 kilómetros de Lisboa. Tiene dos islas habitadas, Madeira y Porto Santo, y tres islas menores no habitadas. Madeira, el jardín del Atlántico, como recitan las guías turísticas, es una roca volcánica con 57 kilómetros de largo y 22 de ancho, formada por un macizo montañoso que desciende hasta el mar desde los 1.862 metros del Pico Ruivo. Funchal, con 110.000 habitantes, es la capital. Y fue ahí, en el Hospital Cruz de Carvalho, el martes 5 de febrero de 1985, a las 10.20 de la mañana, donde nació Cristiano: 4 kilos de peso y 52 centímetros de largo. Cuarto hijo de María Dolores dos Santos y de José Dinis Aveiro, tras Hugo, Elma y Catia. Un embarazo imprevisto que llega nueve años después del nacimiento de Catia y un niño al que hay que buscar un nombre. «Mi hermana, que trabajaba en un orfanato, me dijo que si era varón podía llamarlo Cristiano. Me pareció buena idea», cuenta su madre. «A mí y a mi marido nos gustaba Ronaldo, como el presidente de los Estados Unidos (Ronald Reagan, actor e inquilino de la Casa Blanca desde 1981 a 1989). Mi hermana escogió Cristiano y nosotros Ronaldo.»




  El bautismo de Cristiano Ronaldo dos Santos Aveiro (en Portugal el apellido de la madre va por delante) se celebra en la iglesia de San Antonio. Y, casualidades de la vida, está marcado por el fútbol. Dinis, el padre del pequeño, en su tiempo libre trabaja como utilero en el equipo del barrio, el Andorinha. Así que como padrino de su recién nacido, elige a Fernao Barros Sousa, el capitán del equipo. La ceremonia es a las 6 de la tarde pero a las 4 hay partido. El Andorinha juega en Ribeira Brava, a unos 10 kilómetros de Funchal. Antonio Rodríguez Rebola, el sacerdote, ya ha bautizado a los otros niños y está bastante nervioso: ni el padre, que siempre acompaña al equipo, ni el padrino que lidera el conjunto del barrio, aparecen. María Dolores, que espera con el pequeño en brazos, y la madrina caminan alrededor de la iglesia intentando tranquilizar al párroco. Por fin llegan el padre y el padrino con más de media hora de retraso. La ceremonia se puede oficiar. Las primeras fotos del álbum familiar muestran a un bebé con grandes ojos atentos, vestido de blanco y azul, con pulseras de oro en las dos muñecas, anillo de oro y, en el cuello, una larga cadena con crucifijo.




  Papá Dinis es jardinero del ayuntamiento, mamá María Dolores trabaja duro como cocinera para que sus hijos tengan comida todos los días. A los 20 años, como miles y miles de portugueses, María Dolores había emigrado a Francia. Estuvo tres meses en París limpiando casas. Su marido iba a reunirse con ella pero no lo hizo y tuvo que regresar a Madeira porque ya tenía dos hijos. La vida no es fácil para la familia Aveiro, como para todos los vecinos de la Quinta do Falcão. Nada que ver con los lujosos hoteles que se levantan en la costa de la isla. La familia crece y la casa se queda pequeña para los cuatro hijos. Cada vez que hay una tormenta aparecen goteras por todos lados. La madre de Ronaldo tiene que pedir cemento y ladrillos al ayuntamiento para poder arreglar la casa. No sobraba el dinero, pero si le preguntas a Ronaldo por su infancia asegura que fue feliz, sobre todo porque nunca se apartaba de la pelota.




  «Una navidad le regalé un cochecito teledirigido pensando que le haría ilusión, pero no, prefería una pelota», relata Fernao Sousa. «Dormía con el balón. No lo dejaba nunca. Siempre bajo el brazo, siempre con el balón para acá y para allá.» A los seis años, Cristiano entra en la Escuela Básica Gonçalves Zarco, más conocida como la Escola de Barreiros porque está muy cerca del Estadio dos Barrieros, donde juega el Marítimo de Funchal. Cristiano no es un gran estudiante. No es malo pero tampoco es un empollón. Aprueba los cursos sin más. María dos Santos, una de sus maestras en aquella época, lo recuerda como un alumno «bien educado, divertido y buen amigo de sus compañeros». Y de la pasión por el fútbol del chico dice: «Desde el primer día fue su deporte preferido. Si no había una pelota a su alrededor él y sus amigos la hacían con calcetines. Al final, siempre encontraba la manera de jugar al fútbol en el patio de recreo».




  Fútbol en el colegio y en el barrio. «Cuando llegaba a casa de la escuela —explica su madre— yo le decía: “Ronaldo ve a tu cuarto a hacer los deberes”. Él siempre me respondía que no tenía nada que hacer. Así que yo iba a cocinar y él aprovechaba la ocasión. Saltaba por la ventana, agarraba un yogur o alguna fruta y corría con el balón bajo el brazo a jugar. Regresaba a las 9.30 de la noche.» Y esto sin contar las veces que por el balón hace novillos y se salta las clases. «Sus profesores me decían que tenía que regañarle por eso, pero yo no le castigaba. Tenía que practicar mucho para convertirse en un gran jugador.»




  «Estaba siempre jugando a la pelota con mis amigos, pero lo que más me gustaba hacer, era mi forma de pasar el tiempo» reconoce años después Cristiano. Juega en la calle porque cerca de su casa no hay ningún campo. La Quinta do Falcão es un barrio inclinado por donde circulan autobuses, coches y motos. Hay que quitar las piedras de las porterías y esperar que el tráfico pase para reanudar el partido. Son enfrentamientos entre una casa y la otra, entre pandillas de amigos. Son partidos que nunca terminan. El problema es cuando el balón se cuela en los jardines de los vecinos, como el patio del señor Agostinho, que siempre amenaza a los niños con pinchar la pelota. La calle y el tiempo que pasó chutando solo, durante horas contra una pared, son las primeras academias de fútbol de Cristiano. Es ahí, jugando con niños mayores que él, donde aprende los trucos y la técnica que lo van haciendo grande y forjan su carácter. «Todo el día andaba por la calle con la pelota y hacía auténticas diabluras con el balón. Parecía que lo llevara pegado al pie», recuerda Adelino Andrade, un vecino de los Aveiro. «Tenía un don para jugar al fútbol. Era bueno, pero nunca pensamos que podía llegar donde ha llegado», dice Elma, su hermana.




  A los seis años Cristiano empieza su aventura en el mundo del fútbol. Nuno, su primo, juega en el Andorinha. Cristiano ha ido al campo muchas veces acompañando a su padre. Los dos primos son inseparables. Nuno lo invita a verle jugar. Le pregunta si le gustaría entrar en el equipo. Cristiano comienza a entrenar y decide quedarse. María Dolores y Dinis están contentos con la decisión de su hijo pequeño. Los dos son muy aficionados al fútbol. El Benfica es el equipo preferido del padre y de Hugo, el hermano mayor de Ronaldo. La madre adora a Luis Figo y al Sporting de Lisboa. En la temporada 1994-95, con nueve años, Cristiano Ronaldo dos Santos Aveiro obtiene su primera licencia deportiva de la Associação de Futebol de Funchal con el número 17.182. Y se viste de celeste con la camiseta del Andorinha, un club de barrio con solera, fundado el 6 de mayo de 1925, cuyo nombre (en español, golondrina) deriva del disparo certero de un futbolista que fue seguido por el vuelo de una golondrina.




  Francisco Afonso, maestro de primaria que tuvo como alumna a Catia, la hermana de Cristiano, es un hombre que ha dedicado 25 años a la categoría infantil del fútbol de Madeira. Fue el primer entrenador de Ronaldo y no se ha olvidado de la primera vez que vio al jugador: «La pelota era para Cristiano el pan nuestro de cada día. Ya era muy rápido, tenía una gran técnica, jugaba tan bien con la izquierda como con la derecha. Era flacucho pero un palmo más alto que los niños de su edad. Sin duda era un superdotado, tenía un talento natural que le venía de sus genes. Quería siempre la pelota, quería resolver el partido él solito. Tenía una gran voluntad, quería hacerlo todo bien siempre en cualquier posición del campo donde jugase. Y se desesperaba cuando no podía jugar o perdía un partido».




  Rui Santos, el presidente del club, recuerda especialmente un partido de la temporada 1993-94: Andorinha contra Camacha. En aquella época, el equipo de Camacha era uno de los más fuertes de la isla. Andorinha, al final de la primera parte, perdía por 2-0. «Ronaldo estaba tan desilusionado que sollozaba como un niño a quien le han quitado su juguete preferido. En la segunda parte entró en el campo como una furia y marcó dos goles llevando al equipo a ganar por 2-3. No, no le gustaba nada perder. Quería ganar siempre y lloraba cuando perdía», relata Rui Santos. Por eso, como cuenta su madre, llegaron a llamarle el «niño llorón». Se le caían las lágrimas y se enfadaba fácilmente porque un compañero no le pasaba la pelota, porque alguien o él mismo fallaba un gol, un toque, o porque el equipo no jugaba como él quería. El otro apodo que le pusieron fue Abelhinha porque como una abeja no paraba ni un minuto y se pasaba el partido revoloteando por el campo. Un nombre que Cristiano, años después en Madrid, puso a su perro, un yorkshire.




  «Un futbolista como Ronaldo no aparece todos los días. Y enseguida, cuando lo ves, te das cuenta que es distinto a todos los niños que has visto jugar», añade Rui Santos. El Andorinha era uno de los equipos más débiles del campeonato y Ronaldo lo sabía. El jugador sabía que cuando se enfrentaran a Marítimo, Cámara de Lobos o Machico la derrota estaba asegurada y por una buena diferencia de goles. Tan grande era la obsesión de Ronaldo por ganar siempre que cuando se tenía que enfrentar a estos equipos no quería jugar porque no quería verse derrotado. El padre tenía que animarlo a jugar y le convencía con el mejor argumento para su carácter: «Solo los débiles se dan por vencidos». Una lección que el pequeño Ronaldo nunca olvidará.




  En muy poco tiempo su nombre empieza a ser conocido. Nacional de Madeira y Marítimo de Funchal, los dos grandes clubes de la isla, empiezan a interesarse por Abelhinha. Podía haber fichado por cualquiera de los dos, pero en ese momento Fernao Sousa, el padrino, es el responsable de los juveniles de Nacional. «Sabía que jugaba al fútbol, claro, era mi ahijado, pero no sabía que era tan bueno. Era muchísimo mejor que el resto. Trataba el balón de una manera fantástica. Enseguida supe que el niño podía ser la salvación para su familia». Y Sousa no duda un instante. Decide que hay que llevarlo al Nacional. «Hablé con la madre, le dije que era lo mejor para él y llegamos a un acuerdo con el Andorinha.»




  No fue tan sencillo como afirma Sousa. Porque Dinis prefiere que su hijo se vaya al Marítimo. La familia vive cerca del campo Almirante Reis (el feudo histórico del Marítimo) y el chico tiene el alma verde y vermelha, su corazón late por el Marítimo. Pero no hay acuerdo entre las partes, de modo que Rui Santos, presidente del Andorinha, se ve obligado a convocar a los dos clubes pretendientes para escuchar ofertas. El responsable de la categoría juvenil del Marítimo no se presenta a la cita y Cristiano se va al Nacional de Madeira por el módico precio de 20 balones y dos equipaciones completas para el infantil del Andorinha. En ese momento, no fue un gran traspaso, pero con el tiempo el Andorinha lo ha rentabilizado en fama y leyenda: fue el primer equipo donde abelhinha empezó a dar sus primeros picotazos. Ahora el viejo campo de tierra ha sido sustituido por uno de hierba artificial con iluminación.




  Cuando llega al Nacional, Cristiano tiene solo 10 años y su madre se preocupa. María Dolores le decía a su marido: «Va a jugar con chicos mayores que le pueden hacer daño, romperle una pierna». Y Dinis la tranquilizaba: «No te preocupes que no lo pillan, es demasiado rápido». Que el niño fuese flaquito y algo desnutrido salta tanto a la vista que los entrenadores del Nacional le sugieren a sus padres que debe comer un poco más. De su valía, no tienen ninguna duda: «Vimos inmediatamente que tenía grandes cualidades», dice Antonio Mendoça, su entrenador en las dos temporadas que estuvo con la camiseta blanca y negra. «Sus características estaban ya muy marcadas: rapidez en la ejecución, velocidad, regate y tiro. El fútbol de la calle le había enseñado la técnica para evitar los golpes, para sortear a los adversarios, para afrontar a chicos mayores que él. Y también le había fortalecido el carácter. Tenía un gran coraje.»




  El trabajo de Mendoça y de los otros técnicos del club es hacerle comprender que el fútbol es un deporte colectivo. ¿Por qué? Porque Ronaldo ya era capaz de coger la pelota en su campo y lanzarse a la portería contraria sin pasar el balón a nadie. Ignoraba a los compañeros y los adversarios le importaban poco. No aceptaba la derrota y siempre los quería ganar a todos. Y también lloraba y se enfurecía con sus compañeros cuando algo no iba bien. «Ellos lo aguantaban porque marcaba muchos goles. Ganamos casi todos los partidos y por una gran diferencia», añade Mendoça. Pero su individualismo y su orgullo no gustan nada. Se siente superior a los otros y es difícil darle consejos. Tiene que ser en privado, nunca delante de la plantilla. En la temporada 1995-96, Cristiano gana con el Nacional su primer título regional en la categoría de 10-12 años. El Oporto y el Boavista, dos grandes clubes de el Rectángulo, como los isleños llaman a Portugal, empiezan a interesarse por el chaval.




  Fernao Sousa comprende que es la hora para que su ahijado vaya pensando en dar el primer gran salto y habla con la segunda de las personas que cambian el destino del niño: João Marques de Freitas, asistente del procurador general de Madeira y presidente de la peña del Sporting de Lisboa en Funchal. Fue Marques de Freitas el encargado de contarle al club de sus amores las maravillas de aquel chico orgulloso y espigado nacido en una ladera de la Quinta do Falcão. El Sporting se adelantó al Oporto y al Boavista y envió a alguien a ver a Cristiano y a hablar con su familia. Poco después, Ronaldo deja atrás su infancia, su familia, sus amigos y su isla. La abelhinha vuela al continente.




  Lejos de la isla




  El momento más duro




  Nunca había subido a un avión. Nunca había dejado su isla. Nunca se había enfrentado a un reto tan complicado. Está nervioso y la noche anterior al viaje no duerme bien. A Lisboa le acompaña Fernao Sousa, su padrino. Son las vacaciones de Semana Santa de 1997 y Cristiano, con 12 años recién cumplidos, está citado para pasar una prueba con el Sporting de Lisboa. A él le hubiera gustado ir al Benfica, el club preferido de su padre y de su hermano, pero mamá María Dolores es esportinguista desde siempre y sueña con que su hijo pueda ser un gran futbolista como su ídolo Luis Figo. Y además no se puede decir que no a uno de los dos grandes clubes de la capital, que cuenta con la mejor cantera de Portugal, la Academia. De ahí han salido Futre, Figo, Simão y saldrán João Pinto, Quaresma, Hugo Viana y Nani.




  El chico está convencido de que puede superar la prueba. Sabe que es un buen jugador y sabrá convencer a los técnicos verdiblancos. Pero la emoción y el nerviosismo que siente es muy grande cuando llega al campo de entrenamiento de las categorías inferiores del Sporting. Paulo Cardoso y Osvaldo Silva son los dos entrenadores que examinan al jugador. De entrada, ven a un niño flaco, débil, pero cuando empieza el partidillo las cosas cambian. Le llega el balón y el niño de la Quinta do Falcão se va de uno, dos y tres adversarios. Poco después se repite la escena: otros regates, otra carrera en solitario con la pelota en los pies.




  «Miré a Osvaldo y le dije: “Es alguien diferente, este sí es un jugador fantástico”. Y no era solo nuestra impresión. Todos los chicos al final del entrenamiento se reunieron alrededor de él. Sabían que era el mejor», dice Cardoso. La prueba ha convencido a los técnicos del Sporting, tanto que deciden verlo de nuevo al día siguiente, esta vez acompañados de Aurelio Pereira, el director de la cantera. Pereira lo tuvo claro desde el primer momento: «No solo me impresionó su talento. Se veía ya que el chico era muy bueno, que el balón era una extensión de su cuerpo, que jugaba bien con las dos piernas, que era muy rápido y que iba bien de cabeza. Pero sobre todo impresionaba la determinación que tenía, su personalidad y su coraje en el campo. Desde el punto de vista psicológico, parecía indestructible. No tenía miedo de nada, ni siquiera de los jugadores mayores que él. Tenía una capacidad de liderazgo que solo tienen los grandes. Tanto que sus compañeros, de regreso a los vestuarios, lo buscaban para ser sus amigos. En una palabra lo tenía todo, solo podía mejorar».




  El 17 de abril de 1997, Cardoso y Silva escriben en la ficha de identificação de Ronaldo: «Jugador con un talento fuera de serie y técnicamente muy desarrollado. Hay que destacar su capacidad de regate en movimiento o parado». Los técnicos catalogan al futbolista como medio centro y media punta de lanza. Así definen su posición. Cristiano Ronaldo dos Santos Aveiro ha pasado la prueba. Puede ser jugador del Sporting. Pero antes hay buscar un acuerdo con el Nacional de Madeira. Y no va a ser por 20 balones y unas camisetas.




  Ronaldo, después de una semana en Lisboa, regresa a su isla y a su vida. Les toca a los directivos resolver su fichaje. El Nacional, en ese momento, tiene una deuda con el Sporting de 4.500.000 escudos (unos 22.500 euros) por el pago aplazado de Franco, un joven futbolista que fue traspasado del Sporting al Nacional. Parece que el fichaje de Cristiano se pueda resolver saldando la cuenta pendiente, pero 22.500 euros para un chaval de 12 años es una cifra desorbitada en aquella época. «El Sporting nunca había pagado nada parecido por un infantil», dice Simoes de Almeida, exadministrador del club.




  Alvaro Pereira y los otros técnicos tienen que convencer a la administración de que merece la pena gastarse tanto dinero en un crío. Así que Pereira prepara, el 28 de junio de 1997, un nuevo informe donde al final, de su puño y letra, añade lo siguiente: «A pesar de que parezca exagerado lo que se paga por un muchacho de apenas 12 años, tiene un gran talento, mostró sus grandes cualidades en las pruebas que pasó ante nuestros entrenadores. Será una buena inversión para el futuro». Cuatro líneas que logran convencer al director financiero del club. El fichaje se hace.




  La última semana de agosto, Cristiano Ronaldo sale de Madeira para incorporarse a la cantera del Sporting. Un momento muy duro para el chico. El jugador no ha olvidado aquel día triste en que se despidió de su familia. «Mis hermanas y mi madre lloraban. Yo también. Cuando ya estaba dentro del avión y comenzó a despegar, comencé a llorar solo al recordar a mi familia llorando por mí.»




  Ronaldo se va a vivir a la residencia que el Sporting ha construido especialmente para los chicos que vienen de otras partes del país. La residencia está ubicada en el interior del estadio José Alvalade, justo al lado de los tres campos de entrenamiento. Siete habitaciones y una sala para ver la televisión. Ronaldo es el más pequeño. Compartirá habitación con Fabio Ferreira, José Semedo y Miguel Paixão. Convive con jóvenes que vienen de Mozambique, antigua colonia portuguesa, del Algarve y de Vila Real. Su día está estrictamente organizado: hasta las 5 de la tarde en la escuela y después entrenamiento.




  El primer día de escuela es traumático para el niño de la Quinta do Falcão. Llega tarde a clase, la maestra ya está pasando lista. Es el número 5, se levanta, dice su nombre y escucha a los compañeros que se ríen y se burlan de él desde el fondo. Su portugués con acento madeirense les divierte. Es muy diferente del portugués que se habla en la capital, casi otra lengua. Suena extraño. Suena pobre. Suena a isleño. No se le entiende bien cuando habla. Cristiano pierde los nervios, explota y amenaza con una silla a la profesora.




  Y se transforma en el hazmerreír de la clase. Se siente un payaso. Pocos días después insulta a un entrenador que le ha pedido que limpiara el vestuario. Con orgullo responde: «Yo soy un jugador del Sporting y no tengo que recoger nada del suelo». No le sirve de nada. El castigo es ejemplar, lo dejan varios partidos sin jugar. Y él llora, llora mucho. Casi todos los días. Tiene saudade de su familia, de su isla, de sus amigos.




  «Fue muy duro. El momento más difícil, más complicado de mi vida deportiva», recuerda Cristiano. Le parece imposible adaptarse a las personas, a la vida en la residencia, a las reglas, al estrés de la gran ciudad. Todo es diferente, todo es complicado. Para él, Lisboa es otro mundo. Dos o tres veces por semana llama a casa. Compra una tarjeta de 50 unidades y se va a la cabina telefónica. En cuanto oye la voz de su madre se entristece, llora, les echa de menos. Muchas veces María Dolores tiene que animarlo, decirle que no haga caso de las burlas de los compañeros, muchas veces tiene que consolarlo, tiene que convencerlo de que su vida y su futuro están ahí en Lisboa, en la cantera del Sporting. Tiene que viajar a la capital para darle fuerza porque Cristiano dice que no aguanta más, quiere dejarlo todo, quiere abandonar su sueño y regresar a la isla con su familia.




  «Su madre fue determinante para que hoy Cristiano sea lo que es», según Aurelio Pereira. «En muchas ocasiones se puso de nuestra parte y no del lado de su hijo, nos ayudó y ayudó a Cristiano.» También su padrino tiene que intervenir para que no deje la Academia, sobre todo cuando el chaval regresa a casa y no quiere volver a Lisboa. El primer año es un auténtico infierno. Pero poco a poco empieza a adaptarse: «En los momentos difíciles se aprenden cosas sobre uno mismo y ya hay que ser fuerte y saber lo que uno quiere», explicará años después Ronaldo.




  «Tenía un sueño en la vida: deseaba ser alguien, deseaba ser futbolista profesional y lo deseaba con todas sus fuerzas», comenta Paulo Cardoso. Leonel Pontes, de Madeira, es su tutor en aquellos años. Lo acompaña a los entrenamientos y a la escuela. Recuerda Pontes que «Ronaldo era decidido en todo lo que hacía. Quería ser el mejor en todo: ping-pong, tenis, billar, futbolín, dardos, atletismo, en el uno contra uno o en la velocidad. Su equipo siempre tenía que ganar. Y él tenía que ganar en cualquier deporte que practicara. Pienso que una de las cosas que lo han llevado a donde está, es la forma en la que trabajaba. Siempre quería más y más».




  A la una de la mañana lo encuentran en el gimnasio haciendo pesas sin autorización. En la habitación hace abdominales y flexiones, se entrena con pesas en los tobillos para fortalecerse y mejorar su regate. Cuando sus compañeros se van a la ducha después del entrenamiento, él se queda en el campo ensayando libres directos contra una barrera de picas. Come dos platos de sopa en cada comida porque le han dicho que juega bien pero que es demasiado delgado. El domingo es recogepelotas del Sporting en los partidos de casa porque así puede estar al lado de las grandes figuras del club, sentir la emoción del césped y ganarse cinco eurillos. Al final del partido lo junta con lo de sus compañeros y se van a la pizzería, compran una y les regalan otras dos para llevárselas a casa.




  Su primer salario en el Sporting es de 10.000 escudos al mes, unos 50 euros. Le sirven para los libros, los cuadernos, la mochila, la ropa y los gastos cotidianos. Pero un día mamá María Dolores recibe una llamada del club para informarle que Ronaldo no ha aparecido por el comedor y se ha gastado todo su dinero en chocolate. Una historia que hace reír porque todavía es un crío, pero tiene que crecer rápidamente, tiene que ser adulto muy pronto, se lo impone una residencia donde tiene que ser autónomo en todo y por todo, hasta responsable de una tarea que normalmente no hacen los niños: llevar a lavar la ropa y plancharla. «Echo de menos no haber disfrutado de la infancia», comenta Ronaldo en una entrevista antes del Mundial de Sudáfrica.




  La salida de casa tan pronto, su paso por la Academia del Sporting y también los problemas de su familia le hacen madurar pronto. A los 14 años, Cristiano sabe que su padre es un alcohólico crónico y que su hermano Hugo es adicto a las drogas. Algo que le asusta y le entristece, pero por lo que no se deja hundir. El hermano mayor acudirá a una clínica de Lisboa y después de varias recaídas saldrá del túnel. Sin embargo, su padre, no.




  En la residencia por suerte las cosas empiezan a mejorar. «Gracias a su extraordinario talento, y a su trabajo incansable se va adaptando a la nueva vida y se transforma en la referencia del equipo. Los otros jugadores le pasaban el balón porque sabían que era el mejor», señala Pontes. Cristiano se va convirtiendo en líder en el campo y también fuera del campo. Narra Pontes, en el documental Planeta Ronaldo emitido por la cadena portuguesa SIC, que Cristiano y otros tres compañeros de equipo fueron atracados en una calle de Lisboa por una banda de ladrones. Ronaldo, el más joven de los tres, fue el único que no salió corriendo y luchó para defender el poco dinero que llevaba en la cartera. Los ladrones se fueron sin robar nada.




  La Academia del Sporting controla a sus jóvenes promesas no solo en los campos de entrenamiento. Les pone un tutor para que los vigile y ayude en la escuela exterior, el Externato Novo Crisfal, donde el jugador acude a recibir clases. Ronaldo ama el fútbol pero ir a clase es otra cosa. Le gusta todo lo que sea ciencias, pero odia el inglés. Cumple con sus obligaciones, es un buen alumno, pero el fútbol, los amigos y las concentraciones con la selección lo distraen del estudio. Con el tiempo tuvo que elegir entre el balón y los libros. Habló con su madre, la convenció y pudo dejar las clases cuando la estricta Academia del Sporting se lo permitió.




  El club ayuda a los jóvenes a superar problemas de adaptación con los consejos de un psicólogo e impone a todos una disciplina férrea. Un ejemplo de ello es el episodio que Ronaldo no ha olvidado cuando jugaba con los juniors. Fase final del campeonato: el Sporting tiene que enfrentarse al Marítimo, el equipo de Funchal donde Cristiano ha crecido. Regresar a su isla, a su barrio, al estadio donde jugó los primeros partidos, ver a toda su familia y a sus amigos en las gradas, le hace muchísima ilusión. Pero Cristiano se ha portado mal en la escuela y los directivos deciden castigarle con lo que más le duele. No lo convocan para el partido de Madeira. «Vi la lista y no estaba. La miré cuatro veces y nada. Empecé a llorar y me fui enfadadísimo al centro de entrenamiento para pedir explicaciones. Fue duro pero reconozco que fue una lección importante.»




  La Academia da directrices muy claras a sus jugadores y controla, paso a paso, el crecimiento físico con un equipo médico. Sobre Cristiano, por ejemplo, hacen un estudio sobre su densidad ósea, para ver cuál sería su altura de mayor. Todo bien en este sentido, el chico superará los 1,85 centímetros. Pero a los 15 años le detectan un problema serio. «Desde el club nos avisaron que su corazón latía demasiado deprisa en situación de reposo», reveló su madre al diario The Sun. «Tuve que firmar un montón de papeles para que le ingresaran en un hospital y hacerle pruebas. Finalmente decidieron operarle. Usaron un láser para reparar la zona dañada y, tras unos días, Cristiano ya estaba en casa. Antes de saber exactamente lo que le ocurría pasé mucho miedo por si tenía que dejar de jugar al fútbol.»




  Se trataba de una lesión congénita que le hacía subir las pulsaciones más de lo normal, pero no planteaba ningún problema para su carrera al máximo nivel. «A los pocos días de la intervención ya estaba entrenando con sus compañeros e incluso corría más deprisa que antes», recuerda María Dolores. Ronaldo corre deprisa y escala categorías con la misma rapidez. A los 16 años es indudablemente el jugador de referencia de la Academia sportinguista. Es el único jugador en la historia del club que en la misma temporada jugará en las categorías Sub 16, Sub 17, Sub 18, equipo B y en el primer equipo. En agosto de 2001, firma su primer contrato como profesional. Cuatro años, 2.000 euros al mes y una cláusula de rescisión de 20 millones de euros. Deja la residencia y pasa a vivir en un hostal cerca de la plaza Marquês de Pombal, en el corazón de Lisboa, hasta que elige un piso de alquiler donde puede venir a visitarlo más a menudo su familia. El chico crece, se independiza y cambia de representante. Deja a Luis Vega, el mánager de Figo, y pone su carrera en manos de Jorge Mendes.




  Al primer equipo del Sporting llega, en agosto de 2001, un nuevo entrenador: Lázló Bölöni, rumano de origen húngaro, gran centrocampista del Steaua de Bucarest, equipo con el que le ganó la Copa de Europa en 1986 al Barcelona. Antes había entrenado durante ocho temporadas al Nancy francés y, después de una breve experiencia como seleccionador rumano, acepta la propuesta del Sporting. En su primer año gana la Liga y la Copa de Portugal y se fija en los jóvenes como Cristiano, Ricardo Quaresma y Hugo Viana. A Cristiano quiere ya subirle al primer equipo, y de hecho en algunas ocasiones se entrena con los mayores. Los informes médicos no aconsejan, por el momento, el salto a la máxima división del chico de Madeira, que todavía está creciendo. Pero falta poco para que llegue el día de su debut.

OEBPS/Images/pub.jpg
4
CORNER





OEBPS/Images/9788415242802.jpg
I LUCA CAIOLI - connen
CRISTIANO

RONALDO

HISTORIA DE UNA : B AMBICION SIN LIMITES











